
La Tierrallana,
asociación para el consumo responsable
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La Asociación Tierrallana, de Albacete, ha

recibido el 1 Premio Regional de Desarrollo

Sostenible de Castilla La Mancha, en la

categoría de Gestión Ambiental. Con este

premio se reconoce oficialmente su labor

como colectivo para favorecer un consumo

responsable, basado en una alimentación

sana y que apoya al comercio justo. Aquí

se explica cómo y por qué empezó una

asociación que hoy tiene más de 200

familias asociadas para comprar productos

de calidad apoyando a los agricultores y

elaboradores ecológicos de la zona

ara yue este munclo pueda ser más saludahle,
cotnpleto y diversu, tiene una gran int1uencia
Cóm^^ tc'. relaciona5, CómO actÚas Cun Cus aCt^^S

m^s cutidianos, cosas ran ^imt^les a primera vist^i
yue nc^ parecen tener reE^ercusión en nuestro entornu.

Qué consumes y de yué manera usas los recursus a tu
alcance, cómu se ^lesarrolla tu entorno vital, dehe estar en

con^onaneia eon tu forma de ^^er la ^^ida. Porque cada
actu repercute, es din^ímico. Desde que nos levantamc^s
E^ur la mañana y hacemus usu de la cantidac} de "bienestar
y pro^reso" al ^lue tenemus alcance, estamos haciendo un

mal uso de la energía, manteniendo este sistema de vicla
cles^ilfarra^lor y aceleraclo, siharita, depre^ladur y social-

mente injusto. Una manera ^1e po^ler minimizar esta
acción es controlar lu yue consumimos, y la ^^elocida^l
con la que nos muvemc^s. El consumo es el motor yue
mue^^e la m^íquina dunde esramos suhi^los, nos proporcio-

na sc^luciones a nuestrc^s prohlemas }^ero a costa ^1e un
caro }^reciu: poner en peligro la ^°i^ja ^jcl planeta.

La aliment^tción, acto voluntario, conlle^^a el ^qué
^^amos a ingerir.' En la nutrición ya entran aspectos invo-

luntarios, es el alimentu elegido el que a tra^•és de nuestro
organismo nos aporta lo necesariu t^ara vivir. Con este
acto ^^oluntario ^je elegir la alimentación podremos trans-
formar un sistema c}e producción hoy falto ^le senti^l^^

comím.
Mirar a ^1ón.le va el ^jinero ^^ue gastamos, y en yué se va
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a transformar es muy importante. El carro de la compra

puede camhiar mucho más de lo que creemos. Depositar
tu confianza en un pnx}uctor Je arroz ecológico cercano
E^uede fa^^oreeer una economía que haga pusible mantener
en huenas con^liciones unos sistetnas yue nos alimenten y
adem^ís no sacrifiquen el me^iio natur^tl.

Para apoyar esta forma cjc proclucciún, para Ilevar una

^^ida más saludahle y tener acceso a productus ecolúgicos,
hay yue organizarse en mia ciudad don^e los canales de
distrihuciún de alimentación ecoló^ica son escasos, y la
información, inexistente. Po^jemos tener un consumo res-
ponsahle, ^ero si al final utilizamos los mismos medios y
maneras ^lel ^lesarrollo predc^minante en esta ^arte de la
tierra, pecaremos de inconscientes creyendu hacer algo
positi^^o. ['or eso, consumo ecológico sí, pero lu más local
^usihle, socialmente justo, fortaleciendo los lazos de
comunid^td, el coo^erativismo. La agricultura ecológica
dehe ser f^ara todos, no sblo para un sector opulento yue
r•ueda permitirse pagar un alto ^^recio por pro^luctos tnás
sanos.

Detr^ís c3e la agricultura ecológica clebe haher un catn-
hio de ^^isión, ^3e forma de actuar. Desúe mi punto ^e cista
no es ecológico pagar un alto precio en una gran superfi-
cic pur un procluctu "ecológico" cultiva^o a miles de kilcí-

metros, con un gasto ^le distribución comparahle al ali-
mento más irnlustrial.

No debe ser só(o un E^ro^ucto ^le calida^l, hajo una nor-
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mativa certificada. [^etrís dehe haher algo que haga tam-

balearse los cimientos de este sistema, que camhic los

}^aradigmas dunde se asienta este ineficiente e insulidario

modo dc vivir.

En la }^rovincia de Albacete, hace más de dos años cre-
amus una asociacicín que se dedica a la venta y distribu-
ciún entre socios de productos de agricultura eculúgica y
cumerciu justo, con el ubjetivo princi}^al de acceder a
pruductos lucales, de tem}^orada, usando medios de pro-
ducciún eficientes energéticamente.

Empezc^mus a Lartir de una cuantas reuniunes con per-

sunas interesadas en formar una asociaciún de cunsumi-
dores. Pur entonces la oferta de cunsumo de praductos
ecológicos er^^ en herboristerias, y algún producto lácteo

en grandes su}^erficies.
L^esde hacía tiempo algunus agricultores vendían sus

}^roductos ecológicos en estas herboristerías: productus de
huerta, algo de fruta, y teníamus la posibilidad de comprar
un excelentc pan ecolúgico y derivadus, junto a legum-
hres, arruz, harinas, etc. de un pruductur de leche de la

Sierra. Tr^mhién hahía oferta variada de alimentos elabo-
radus, zumos, mermeladas, etc.

AI princi}^iu, cumo el número de socios era pequeño, se
hacía un pedido semanal con la lista de pmductos que
suministraba un intermediario de la zona de Levante.
Algunus pruductos podíamos pedirlos directamente a los
elaboradores o agricultores. Cada socio, una vez a la

semana, rellenaba con su número la hoja de pedido cun
frutas, verduras, elaborados etc. como una cesta indivi-
dual, cun un peyueño }^urcentaje }^ara }^agar lus portes. Se
recogían todos lus pedidus, se sumahan las cantidades
totales, redondeando para algunos productos, y se enviaba
al distrihuidur. Tudu este trabajo se hacía vuluntariamen-
te }^ur unus }^ocos sucios.

Una vez en la tienda, la persona encargada de la herbo-
ristería, a camhio de un pequeñu porcentaje dividía todu
^ara cada unu de los sucius, según su pedido.

Se fuerun haciendu reuniones para tomar decisiones,
elegir representantes. En la actualidad la asociaciún est^í

representada por un tesorero, un secretario y un presiden-
te. Todo dentro de un marco de voluntariado.

Después de dos años

La Asociación fue creciendu, se complicaha el almace-
namientu y suministro por lu yue se decidió buscar un
local yue cuhriera las necesidades para almacenar algunos
pruductus y mejurar el servicio y se estableciú una cuota
anual de 30 euros. El nuevo lucal lo atendía una persuna
encargada de reunir los pedidus de cada soeio, por cajas,
cun su correspondienre número, y el }^edidu era recogido
durante los dos días a la semana que estaba abierto el
local. Había varias listas de pedidu, una para los lácteus,
E^anadería, y utra más general, con alimentus frescos y
}^rucesados. Esta divisiún de las listas se hacía para separar

l^lzii.^

los Lroveedores y asi repartir los trabajos de distrihuciún.
Se fueron buscando m^ís priweedores }^ara aumentar la

oferta, intentando encuntrar E^ruductures cerc.mus, cun-
sumir pruductu lo m^ís local pasible, y disminuir gastos dc
intermediarios. Con el aiiadido de un porcentaje final en
e1 }^edido de cada sociu se cubren gastus de alyuiler de
local, teléfonu, portes etc.

Vimus neeesario cumprar unas rímaras frigoríficas para
puder almacenar productus }^ereeederus y aumentar el
stock de ciertus alimentos que se consumen más ^i menudu
y nos trasladamos .^ un lucal más gr^mde cun c.ímaras fri-

gorífieas, más céntricu y cúmodu, dunde se puede hacer el

pedido general, en vez de la suma de pedidus individuales,
y ofrecer así más productos de más productures con Lus yue

hemus idu contactandu en ferias comu BiuCultura.
Hoy somos más de 200 familias y cuhrimus completa-

mente nuestro consumo de alimentos eculúgicus. Se man-
tiene una red de cunsumu en La yue Larricipan mcás de
1.000 personas, se ha creadu un puesto de trahaju -la per-
sana encargada del local- y se ha puestu en contacto a
productores, hurtelanos y consumidores.

Lo obtenidu hasta ahora ha sidu fruto del trabaju desin-
teresado de varios socios que voluntariamente han puesta
todo su empeño para yue esto funcione.

Al disminuir intermediarios, casi el 80% del impurte
final de nuestras compras lo reciben directamente los pru-
ductures y se potencia la produceiún ecológica local al
tener salida su consumo en la asociaciún.

La asociacibn permite rambién urganizar actus cunjun-
tus con otras organizaciunes, }^or ejemplo un^^ charla dc
Greenpeace }^ara informar de los peligros de los OGM; l.^
colaboraciún para la venta de producros de comerciu
justu; infurmación entre los socios de actividades, semi-
llas, recetas, etc.

Animamus a poner en marcha colectivos semejantes
que hagan un mundo más vivo. n
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